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 XXXI - Domingo
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Tiempo Ordinario
(B)

EVANGELIO

1371 El sacrificio eucarístico
es también ofrecido por los fieles di-
funtos "que han muerto en Cristo y
todavía no están plenamente purifi-
cados" (Cc. de Trento: DS 1743), para
que puedan entrar en la luz y la paz
de Cristo:

"Enterrad este cuerpo en cual-
quier parte; no os preocupe más su
cuidado; solamente os ruego que,
dondequiera que os hallareis, os acor-
déis de mi ante el altar del Señor" (S.
Mónica, antes de su muerte, a S.
Agustín y su hermano; Conf. 9,9,27).

"A continuación oramos (en la
anáfora) por los santos padres y obis-
pos difuntos, y en general por todos
los que han muerto antes que noso-
tros, creyendo que será de gran pro-
vecho para las almas, en favor de las
cuales es ofrecida la súplica, mientras
se halla presente la santa y adorable
víctima...Presentando a Dios nuestras
súplicas por los que han muerto, aun-
que fuesen pecadores,... presenta-
mos a Cristo inmolado por nuestros
pecados, haciendo propicio para ellos
y para nosotros al Dios amigo de los
hombres" (s. Cirilo de Jerusalén,
Cateq. mist. 5, 9.10).

EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA  
EN EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

Este texto pertenece al con-
junto de relatos polémicos con el que
se concluye el ministerio de Jesús
en el evangelio de Marcos. Habien-
do llegado a Jerusalén, Jesús se
enfrenta con los representantes del
judaísmo oficial en una serie de con-
troversias religiosas sobre temas
fundamentales de la fe.
           Un maestro de la ley le pre-
gunta: “Maestro, ¿cuál es el primer
mandamiento de todos?” (v. 28). La
pregunta refleja una de las preocu-
paciones del judaísmo de la época,
que buscaba establecer un principio
unificador de las distintas
formulaciones de la voluntad de
Dios. Los maestros judíos intenta-
ban encontrar y proponer una pauta
que diera unidad a toda la revelación
divina en su aspecto normativo. Hillel
(20 d.C.) propone este principio: “No
hagas al prójimo lo que a ti te resul-
ta odioso, esto es toda la ley. El res-
to es sólo explicación”. Igualmente,
un siglo después, rabí Akiba, comen-
tando Lv 19,18 (“ama a tu prójimo
como a ti mismo”), afirma: “este es
un gran precepto y un principio ge-
neral de la ley”. La novedad del evan-
gelio no consiste en que establezca
como principio unificador el valor
supremo del amor. Lo absolutamen-
te nuevo de la propuesta de Jesús
es considerar la doble vertiente del
amor, a Dios y al prójimo, con la mis-
ma importancia y como criterio unifi-
cador de la voluntad de Dios.
Silvio José Báez (www.catolicaweb)      

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MARCOS
12, 28b-34
No estás lejos del reino de Dios.

En aquel tiempo, un escriba se acercó a
Jesús y le preguntó: "¿Qué mandamiento
es el primero de todos?" Respondió Je-
sús: "-El primero es: "Escucha, Israel, el
Señor, nuestro Dios, es el único Señor:
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu co-
razón, con toda tu alma, con toda tu men-
te, con todo tu ser." El segundo es éste:
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo."
No hay mandamiento mayor que éstos."
El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tie-
nes razón cuando dices que el Señor es
uno solo y no hay otro fuera de él; y que
amarlo con todo el corazón, con todo el
entendimiento y con todo el ser, y amar al
prójimo como a uno mismo vale más que
todos los holocaustos y sacrificios."Jesús.
Viendo, que había respondido sensata-
mente, le dijo: "No estás lejos del reino de
Dios." Y nadie se atrevió a hacerle más
preguntas.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA
Nos encontramos ante uno de los grandes

textos del Antiguo Testamento.
Actualmente sigue teniendo un lugar im-

portante en la fe y en la oración de Israel.
El libro del Deuteronomio habría sido re-

dactado en el reino del Norte, en Israel, en círcu-
los proféticos. En él se contenían las enseñan-
zas de Moisés, trasmitidas oralmente, junto a de-
sarrollos posteriores puestos bajo su autoridad.

Cuando cae el reino del Norte, en la inva-
sión de los asirios, algunos levitas se refugiaron
junto a sus hermanos en el reino del Sur, en Judá,
llevando con ellos toda la riqueza de sus escri-
tos. Al menos podrían aprovecharlas los herma-
nos del sur, para no acabar como habían acaba-
do ellos.

Sin embargo quedaron arrinconadas y
prácticamente perdidas hasta que en el 622, en
el reinado de Josías, se descubran durante unas
obras que se estaban haciendo en el templo. El
contenido del Deuteronomio propició una impor-
tante reforma religiosa.

El texto de hoy es una relectura del Éxodo
y de las enseñanzas de Moisés.

Hay que volver a la Alianza que estable-
cieron con Yhavhé, el Dios de los padres.

Y la primera exigencia es vivir y proclamar
la unicidad de de Dios. Es el primer artículo de la
fe de Israel; es la oración que constantemente
está en el corazón y en la boca del creyente: "Es-
cucha Israel, el Señor nuestro Dios es el Único..."
y lo amarás sobre todas las cosas.

No hay que olvidar el mandamiento del
Señor; hay que llevarlo en el corazón, proclamar-
lo día y tarde, enseñarlo a los hijos, llevarlo al
brazo y en la frente, ponerlo en las jambas de las
puertas.

Este ha sido la columna vertebral de la fe
judía, pues la familia lo ha ido trasmitiendo de
generación en generación.

LIBRO DEL
DEUTERONOMIO
6, 2-6
Escucha Israel: Amarás al
Señor con todo el corazón

En aquellos días, habló Moi-
sés al pueblo, diciendo:
"Teme al Señor, tu Dios,
guardando todos sus man-
datos y preceptos que te
manda, tú, tus hijos y tus nie-
tos, mientras viváis; así pro-
longarás tu vida. Escúcha-
lo, Israel, y ponlo por obra,
para que te vaya bien y crez-
cas en número. Ya te dijo el
Señor, Dios de tus padres:
"Es una tierra que mana le-
che y miel." Escucha, Israel:
El Señor, nuestro Dios, es
solamente uno. Amarás al
Señor, tu Dios, con todo el
corazón, con toda el alma,
con todas las fuerzas. Las
palabras que hoy te digo
quedarán en tu memoria."

(SALMO 17)
R/ YO TE AMO, SEÑOR,
TÚ ERES MI FORTALEZA

Yo te amo, Señor;
 tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar,
mi libertador. R.

Dios mío, peña mía,
refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora
 mi baluarte.
Invoco al Señor
de mi alabanza
y quedo libre
de mis enemigos. R.

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,
sea ensalzado mi Dios y Salvador.
Tú diste gran victoria a tu rey,
tuviste misericordia de tu Ungido. R.

LECTURA DE LA CARTA A LOS
HEBREOS
 7, 23-28
Como permanece para siempre, tiene el
sacerdocio que no pasa.

Hermanos: Ha habido multitud de sacerdo-
tes del Antiguo Testamento, porque la muer-
te les impedía permanecer; como éste, en
cambio, permanece para siempre, tiene el
sacerdocio que no pasa. De ahí que puede
salvar definitivamente a los que por medio
de él se acercan a Dios, porque vive siem-
pre para interceder en su favor. Y tal conve-
nía que fuese nuestro sumo sacerdote: san-
to, inocente, sin mancha, separado de los
pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él
no necesita ofrecer sacrificios cada día- como
los sumos sacerdotes, que ofrecían primero
por los propios pecados, después por los del
pueblo-, porque lo hizo de una vez para siem-
pre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la
Ley hace a los hombres sumos sacerdotes
llenos de debilidad. En cambio, las palabras
del juramento, posterior a la Ley, consagran
al Hijo, perfecto para siempre.

Mientras el sacerdocio
de la Ley mosaica participaba
de las limitaciones y las debili-
dades de la condición huma-
na, la eficacia salvadora del
Hijo es absoluta:  “él puede
salvar definitivamente a los que
por él se llegan a Dios” (y. 25).

La contingencia y tem-
poralidad de los sacerdotes de
la antigua alianza es superada
por la eternidad del sacerdocio
de Cristo, que intercede conti-
nuamente por nosotros (y. 25);
la debilidad humana de aque-
llos sacerdotes es superada
por la santidad absoluta de
Cristo (y. 26); la necesidad de
ofrecer continuos sacrificios en
el sacerdocio antiguo desapa-
rece con Cristo, que se ha ofre-
cido a sí mismo de una vez
para siempre (y. 27).

Silvio José Báez (www.catolicaweb)  


